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1. Ubicación

La ciudad de Ensenada se localiza en el noroeste de México, a 
106 Km al sur de la frontera con Estados Unidos. Con una población de 
aproximadamente 260.000 habitantes en la zona urbana, registra una tasa 
anual de crecimiento de 11%. Ensenada es uno de los municipios más 
antiguos de Baja California (1882) y el municipio más grande del mundo 
en extensión territorial; su amplísima zona rural se destaca por la calidad 
de sus productos, todos ellos de exportación. El turismo, la pesca, la agri-
cultura y la industria son las actividades más importantes en el desarrollo 
económico de la ciudad.

Ensenada cuenta con importancia nacional en producción de cemen-
to y de industria vinícola muy desarrollada. La red de caminos y carreteras 
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son suficientes para comunicar las poblaciones de importancia, facilitando 
el transporte de las cosechas y mercancías y el transporte de personas. La 
carretera federal transpeninsular Benito Juárez, que parte de Tijuana y 
llega a San José de Cabo, en Baja California Sur, es la más importante. De 
Tijuana a Ensenada se hace un recorrido poco más de 100 kilómetros por 
una súper carretera junto a la costa.

En cuanto a las comunicaciones marítimas, tenemos conexión, por 
medio del puerto  de Ensenada, con Estados Unidos, Canadá, Centro y 
Sudamérica, y el Continente  Asiático. El puerto de Ensenada  es un puerto 
moderno, que puede recibir embarcaciones grandes. Tiene diversas insta-
laciones para el movimiento de carga y almacenamiento. Cuenta con un 
muelle especial para cruceros turísticos. Como elemento importante en el 
desarrollo portuario se cuenta con instalaciones apropiadas para la prepa-
ración y construcción de embarcaciones hasta de 1.200 toneladas.

2. Ensenada ciudad de migrantes

Aunque no se ha considerado a Ensenada como lugar de migrantes 
debido a que no es una ciudad fronteriza, sin embargo, por ser una ciudad 
pequeña comparada con Tijuana o Mexicali y, por lo tanto más amable y 
acogedora, por su gran desarrollo agrícola y las oportunidades de empleo, 
en los puertos de turismo y de carga, hacen de Ensenada una ciudad más 
atractiva para los migrantes que llegan con la esperanza de encontrar un 
empleo estable y mejor remunerado. Lamentablemente la crisis económica 
por la que atraviesa nuestro país afecta todas las áreas laborales y de manera 
aun más fuerte la agrícola. 

Siendo Ensenada el municipio mas grande cuenta con un territorio 
agrícola muy extenso como es el caso del valle de San Quintín, donde se 
concentran un gran número de migrantes con una particularidad; la mayor 
parte de los migrantes son indígenas de los cuales una mínima parte habla 
el español, convirtiéndose en los migrantes mas vulnerables de la región 
por la dificultad de comunicarse y la adaptación a las nuevas costumbres 
de la región. Esto sin contar  los grandes abusos de  explotación  de parte      
de los propietarios de los campos y empresarios.

3. El caso San Quintín y el aspecto social

Veamos ahora el panorama de San Quintín y los migrantes jornaleros. 
Esta formada por una serie de localidades establecidas teniendo como eje 
la carretera tras península, siendo así el punto de comunicación y relación 
con la vida económica y urbana. La actividad principal es la agricultura 
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de tecnología moderna, la actividad comercial y además del inicio de la 
acuacultura y el turismo en el complejo lagunero. Son 47 mil hectáreas 
de cultivo, siendo el principal el tomate vara y suelo, col bruselas, chile, 
fresa, calabacita y pepino; la parte norte es la zona más productiva por la 
disponibilidad de agua y las características del suelo, hay mas de 30 alter-
nativas de cultivo, predominando el 95% de tomate y fresa. Existe además 
floricultura para exportación. 

El valle de San Quintín históricamente ha sostenido una elevada 
demanda de fuerza de trabajo que llega en flujos migratorios de diversos 
lugares del país, que tiene su origen en los estados de  Sinaloa, Sonora, 
Michoacán, Guerrero y mayormente de Oaxaca; de los grupos étnicos de 
estos estados la mayoría son mixtecos, seguido de los zapotecos, triques, 
tarascos y otros. La contratación de fuerza de trabajo migrante se inició en 
los años cincuenta y se incrementó en los setenta, iniciando con trabajadores 
“enganchados” en Sinaloa, en las plantaciones de hortícola de Culiacán. 
Como se sabe, es la falta de fuentes de trabajo en sus lugares de origen y 
la gran ausencia por parte de los gobiernos ejidatarios agrícolas lo que los 
obliga a migrar a estas tierras. 

En las épocas de mayor demanda de mano de obra, el número de 
migrantes aumenta considerablemente, se estima que llegan hasta 40 mil 
jornaleros agrícolas en la época de cosecha, un dato importante también 
es que el 40% son mujeres. Afines de octubre y principios de noviembre 
algunos de estos migrantes indígenas se van a Sinaloa, a veces de allí a 
Sonora y luego regresan a Baja California. En este sentido, el valle de San 
Quintín se ha convertido en una zona receptora de migrantes, principal-
mente porque ha florecido una importante agroindustria de exportación que 
ha demandado fuerza de trabajo, la cual se ha satisfecho tradicionalmente 
con flujos migratorios.

Por esta parte el flujo migratorio indígena incrementa la población 
en el municipio de Ensenada, teniendo en cuenta que la mayoría de los 
migrantes indígenas son trabajadores temporales. Ahora que pasa con los 
migrantes que se establecen en la zona urbana de Enmendad? Es poco sig-
nificativa comparada con la temporal; por lo general se dirigen a los centro 
turísticos a la zona hotelera o comercial (restaurantes y centros comerciales) 
en busca de un empleo ya que algunos de los migrantes fueron deportados 
de Estados Unidos y la mayoría habla el ingles, sin embargo, una mayor 
parte se emplea en la construcción, las mujeres como empleadas doméstica 
y en las maquiladoras, otra parte más en el comercio vendiendo artesanías. 
Lamentablemente el arrendamiento en la ciudad es costoso y aquellos que 
no logran paga la renta de una vivienda se van asentando a los alrededo-
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res de la zona urbana donde establecen colonias (barrios) que conforman 
los cinturones de verdadera pobreza y miseria en donde las viviendas no 
cuentan con los servicios más básicos. 

A grandes rasgos hemos visto como Ensenada vive el drama de la 
migración, no como ciudad expulsora de migrantes sino receptora. Lamen-
tablemente las autoridades locales aun no han reconocido la gravedad del 
asunto migratorio y la población civil sigue confundiendo a los indigentes, 
drogadictos y alcohólicos con migrantes. Sin embargo, es importante aclarar 
que el migrante no necesariamente es adicto, alcohólico y mucho menos 
indigente. Existen varias “categorías” de migrantes, si se puede llamar de 
alguna forma a esta situación global, sin embargo no pretendemos dar una 
definición de cada categoría, por ahora solo nos referimos a una situación 
concreta de migración interna e internacional en el puerto de Ensenada, 
Baja California.

4. El albergue San Vicente, un oasis para el migrante

4.1. Un poco de su historia

Por el año de 1990 se empezó a tener conciencia de la necesidad 
de tener un lugar digno para ofrecer a personas, hombres y mujeres, solos 
o con familias, que deambulaban por las calles, durmiendo en los parques, 
bajo los puentes o en las baquetas de los hospitales, así la sensibilidad y 
caridad de un  grupo de personas formaron y legalizaron  una agrupación 
que tomó forma jurídica en Enero de 1992 quedando registrado como 
Instituto de Derechos Humanos de Indigentes y Migrantes. En este mismo 
año del 1992 se coloca la primera piedra por el Obispo de la Diócesis 
de Tijuana Emilio Carlos Berlié, gran impulsor del proyecto. Terminada la 
obra en 1994 se inicia rápidamente el equipamiento con aportaciones de 
fundaciones alemanas y mexicanas al igual de los recursos obtenidos por 
el patronato.

La llegada de las Hermanas Misioneras de San Carlos Borroneo 
Scalabrinianas al Albergue fue en el año de 1994, con el edificio ya termi-
nado había que ponerlo en funcionamiento con trabajo, caridad y oración. 
El carisma Scalabriniano vendría a florecer en Ensenada con las primeras 
hermanas, Adélia Contini y Eli, las cuales viviendo su consagración religiosa 
hicieron vida las palabras del Fundador (Beato Juan Bautista Scalabrini) “lle-
var el consuelo y la alegría de su patria a nuestros hermanos migrantes”. 
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4.2. Los servicios del albergue

Los servicios básicos, desde el inicio han sido hospedaje y alimenta-
ción, a los que se han agregado las pláticas de motivación espiritual diarias, 
el servicio médico y dental, bolsa de trabajo, servicio social y capacitación 
para el empleo en combinación con otras instituciones. Cabe mencionar 
que la coordinación del Albergue ha estado siempre a la responsabilidad 
de las Hermanas Scalabrinianas, teniendo como respaldo administrativo 
el patronato. Esta coordinación nos permite poner en práctica el carisma 
Scalabriniano, “mantener viva la fe, la esperanza y la caridad de nuestros 
hermanos migrantes”. 

Los servicios del albergue, como ya habíamos mencionado ante-
riormente han ido en aumento, esto para mejorar la atención y acogida 
de los migrantes. En el área de pastoral de la salud, se da atención al los 
migrantes que vienen con alguna lesión o enfermedad no graves, ya que 
se cuenta con la visita de un doctor dos veces por semana y una pequeña 
farmacia con los medicamentos mas básicos. Existe también la posibilidad 
de enviarlos al hospital general si así se requiere y con la ayuda de trabajo 
social se puede atender sin ningún costo. No obstante, es necesario contar 
con un plan de salud para casos graves o especiales. La educación cristiana 
en el interior del albergue se aplica en una serie de pláticas diarias que 
llevan la finalidad de educar integralmente al migrante, por ejemplo, cada 
semana hay un tema específico: auto estima, acertividad, valores y anti-
valores, concluyendo con el tema bíblico en donde todos los demás temas 
toman el valor de la fe.

La pastoral social, ya como hecho concreto es la misión general 
del Albergue, sin embargo son muchas las exigencias y demandas de los 
migrantes. Una problemática muy seria es que la mayoría de los migran-
tes no cuentan con sus documentos legales, identificación oficial o acta 
de nacimiento, por lo tanto no es posible encontrar un trabajo estable y 
mucho menos contar con las prestaciones de ley.  Existe la posibilidad de 
mandar pedir las actas de nacimiento a sus lugares de origen, sin embargo 
el trámite es muy costoso y tardado; el albergue por su parte ayuda a rea-
lizar los trámites para los que se quedan más tiempo en Ensenada. Existe 
también una identificación que no cuenta con fotografía aunque es oficial 
CURP (Clave Única de Registro de Población), sin embargo no es aceptada 
en muchos empleos por la misma razón de no tener la fotografía y huella 
digital, la mayoría de los migrantes tramitan este documento porque dicen 
que es mejor “traer algo a nada” y les ayuda a tener un documento con su 
número de registro social. 
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Como habíamos comentado anteriormente que las exigencias del 
flujo migratorio en Ensenada son muchas, por una parte las injusticias y 
explotación de los migrantes indígenas en el campo, por otra, los que 
radican en la ciudad sin ninguna identificación y muchas de las veces son 
detenidos por la policía local solo por esta razón. Otro problema serio es 
que no existe otro albergue como el Albergue San Vicente parece increíble 
que Ensenada teniendo un flujo migratorio como ya hemos visto a grandes 
rasgos no cuente con otros centros de apoyo para atender los cientos de 
migrantes que llegan a diario a esta región. Por ser el Albergue el único 
que da hospedaje  y cuenta con varios servicios, se ha convertido en “asilo 
centro de rehabilitación, centro para enfermos mentales, centro de apoyo 
a familias con violencia familiar, etc.” Estas son algunas de las razones por 
la cual es urgente que se abran nuevos centros de apoyo a las diversas ne-
cesidades de una ciudad que esta en constante crecimiento y movimiento 
migratorio. Podemos dar solo un ejemplo de los beneficiarios que son 
atendidos al mes en el Albergue, son de 750 a 800 migrantes, incluyendo 
las familias que nos envían otras entidades, ya sea del hospital general, o 
de la policía municipal.

Dentro del contexto social y económico de Ensenada, la pastoral 
migratoria se hace presente en el Albergue San Vicente, no obstante hace 
falta mucho apoyo de  parte de las autoridades civiles. En cuanto al apoyo 
por parte de la Iglesia, es necesario tomar en cuenta que la diócesis de Ense-
nada fue erguida erigida apenas en el año 2007 por lo tanto esta floreciendo 
en todas sus áreas pastorales y sociales. La misión del las hermanas en el 
albergue es apoyada y reconocida por la comunidad diocesana y, de manera 
especial, por el Obispo Sigifredo  Noriega Barceló, pastor de esta diócesis. 
Sin embargo, aquí queda muy bien las palabras del Beato Juan Bautista 
Scalabrini, “dirigir y asistir a la migración es tarea también del Estado, que 
debe garantizar la tutela moral y material”. Es momento de hacer un alto 
para reflexionar seriamente en la situación migratoria de Ensenada, por parte 
del Estado, como también por la Iglesia; es necesario unir fuerzas, ideas y 
trabajar para lograr una sociedad más justa y equitativa para todos. 

Finalmente nos queda decir que la finalidad del escrito es dar a 
conocer a grandes rasgos la situación migratoria y algunos de sus proble-
mas y necesidades en la Ciudad de Ensenada Baja California, no obstante 
vamos en camino, buscando soluciones concretas para mejorar la atención 
a nuestros hermanos migrantes. De esta forma poder accionar el uso de los 
instrumentos legales, a los niveles nacionales e internacionales como el de 
los derechos humanos y de todas las autoridades legales que tengan el deber 
de defender la dignidad de cada ser humano en toda su integridad.
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Concluyamos con un pensamiento de un gran defensor de los de-
rechos de los migrantes en el Estado de Sonora, el Sacerdote Pantoja: “Si 
emigran los jóvenes, emigra la esperanza, si emigran las mujeres, emigra 
la vida, si emigran los indígenas, emigra la cultura, si emigran las familias, 
emigran los tejidos de la sociedad.”
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